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Tulio M. Cestero 

Rufino Blanco Fombona 

LA LEYENDA Y EL.HOMBRE 

OMBRE de brios, atrevido en sus juicios; 

Je. pasiones ardientes, fuerte de ánimo y .Je . 

• mÚsculo·s, R u.Gno Blanco F embona atrae 
/ 

desde su juventud co·n balo de leyenda (amo-

res, penJencias callejeras, duelos• y Ótro& • lances de 

sangre), cuya ~centuación be advertido en publicacio~es 

bogotanas, ahora, en la dolorosa· ocasión de su muerte, 

a t~l punto, que de ser veridica empujarian· a lindes 

psiquiátricos a tan valiente espiritu y admirable escri-: 

tor. • 

No necesita el ~qu~voco·, -~unque se~ ·pintoresco, ·de 

tal leyenda, pues el Diario de su vida, del cual publi
có numerosos f ragmento.s, por veraz y crudo, para .,;. y 

par~ sus prójimos, exéede al del propio Benvenuto 

Cellini, sin J uda, porque· no acató el consejo· de e·Jte 

temperamento terrible que f ué su par a cuatro siglos· Je 

Jistanci~, y lo inició no de$pués de los cuarenta s __ ino 

aca-so antes Je los treinta años de su .vida. , Y tampoco, 
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la cultivaba, pues no resÍst.ia la .contradicción ni el 

claroscuro en las letras ni en las relacione-, sociale.,: 

a&Í maate.nia .su verdad o su error, con pluma viril, con 

garrote a veces, también con el revólver pera frente a 

frente. Enrique Gómez Carrillo, que f ué su amigo. y· 
camarada en andanzas parisi~nses (referidas por Blan-: 

co_ F ombona en ácidas· páginas de ese Diario publica~ 

das· por el propio Gómez Carrillo sin ira en .su «" Mcr- • 
curio de América))), si la .maceraba e< pro. Joma suajJ, 

y de estar ahora a mi vera· me habría' repetido el con

aejo que hubo de darm,~ - cuando prepar~ba mi libro· 

sobre César Borgia: « no mate usted la leyenda». 

Conoci a Rufino Blanco Fombona en 1895 en.Ca-

• racas. Aventajábame en años· y en conocimiento del 

'mundo, pues mientras yo realizaba mi pri~e;a aventu

ra transmarina y mis primeros· pasos. literarios, años_ 

antes le habían premiado en Juegos florales de Coro 

un poema, «Patria»; habia parúcipaclo en la Revolu

ci6n Legalista acaudillada_ por el general. 
1
J oaquin 

Crespo y al triunfo de éstá f ué designa.de? cónsul de 

Venezuela en Filadelfia, cargo que ejerció por largos 

meses, hastá que se pidió su retiro,- pues una noc-he que 

s·e paseaba· con César Zumeta por una de las call~s de 

·aquella urbe puritana,• tuvo un incidente con un 
I 

poli

cial (uno de aquellos hercúleos ((po1iceman>) y le pegó , 
·con. una c..t manopla>.' 

--No tenía mucho auge eu el Caracas literario d~ en~ 

tonces~ .y en la.1 corrillos de las reclacciones y de la 

plaza de Bol;vár, a sus espaldas por supuesto, solí~se 
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n1alsinar de la frase ~el Üriuoco, ecuóreo:, d.eno~ante 

en verso del poema ~Patria,, así como de la ~ueva ma

nera poética de un idilio de osos blancos, cen témpano 

enorme de hielo~,.·cuyas lenguas describía cccoral en 

culebras~ 7 • impreso, no recuerdo·si en «EJ Cojo Ilus

trado» o en algún diario .• 

En la casona colonial Je su abuelo materno, don 

Evaristo F ombona,' en la Avenida Este, de Madrices 

a Marrón (según la: toponimia -caraqueña) solíamós 

charlar y de allí salió un articulo m;o sobre é], acaso 

el primero en que se- propagó su nombre, -que envié a 

varias revistas: a ~Las Tres Américasj), gue editaba 

don Nicanor B-olet Peraza en New York. City; a 

« Miniaturas», de Felipe Valderrama, en Coro; a «Le

trasl>, de Carlos Legard, en !quique, y· a la d~ Abra-· 

ham ·4. López Penba, en ~arranquilla. Rutino Blan

co F ombona ponía ya esmero en el idioma. Lo tenía 

en la sangre, pues su abuelo don Evaristo era español 

y· escritor, n1iembi:-o de 1a Academia Vene2olana de la 
Lengua, y Je temple tal, que su nieto ponderaba • con 

. el h-e~ho de que siendo e·spañol hubiera entroncado por 

el matrimonio en la f ami lía del Libertador. • -

En 1896 parti ~ara Nu~~a York 7 y RuÍino BJan..; 

co F embona pRra Holanda, como agregado de misión 

cuyo jefe f ué el general Francisco Tosta García, que 

al regresar, pocos meses después, no trajo un queso Je : 

bola, como harian otros, sino un -libro sobre aquel país, 

como hubo de expresarlo,. no sin malicia, Vargas Vila • 

en el ·prólogo de tal libro; y Blanco F ombona, algunas 
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referencias chistosas de su.jefe y la primera emoción 

de París que vertió en páginas consagradas & 'Alfredo 

de Musset. 

A ~nes. de 18 9 8 vol vi a Caracas, con mi libro 

e Natas. y Escorzos>.> bajo ,el brazo, uno de CUJ,'os ar

tículos acerca de Rufino Blanco F ombona, y precisa

mente el día de mi arribo traspuso éste la puerta de 

«La Rotunda>), la ergástula famo~a, en donde había 

pa.tado algunas semanas. ¿Por qué? El general lgn.acio 

Andrade,' sucesor de Crespo en la presidencia de V e

nezuela, liabía emprendido la reorganización política, -

q'ue en su programa electoral ,denominara la AutonomÍ~ 

de los Estados, o sea la di visión de las gra~des cir...

cunscri p~iories federales_ para aumentar su número, y 

había solicitado ~ Rufino, en su residencia del pueble

cito aledaño de El Valle, en donde ((temperaba>, co

~o dicen l~s caraqueños. En el zagu~n, Blanco_ F om

bona hubo de tropezar con uno de los edecanes, P once 

de ~pellido, ·quien hizo ge.5to o p~onunció palabra de 

ofensa .. « Espérame que ya vuelvo», le replicó RuÍino. 

En 1a entrevista, el Presidente Andrad'e le ofreció 1a 

secretaría general de uno ·de .los nuevos Est~dos y la 

·consiguiente dipu.tación en la próxima cámara, que acep

tó. Pero al salir, en la· .propia p~er!a; cambió con el 

edecán· tantos tir.os ·como tenían en los respectivos revól

veres, y f ué asi como no hubo ni secretarÍ.a general ni 

otro cargo, y sufrió su primera prisión. 

En la tarde. del mismo dia de su liberació~, des

pués de un paseo en coche en unión de José Ignacio 
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Vargas Vila, discur~.iau1os los tres por· las avenidas 

de la plaza de B9livar, cuando vin1<;>s a un _ hombre 

que corr.ia por la acera Jel frente con un gran canasto 

~n la cabeza. Y aquel gran mucl1acbo que era R utino, 

rompió a gritarle e ladrón, ladrónl'>. El hombre ~olvió

!e increpándole a su vez, pero é!, el canas~o y los pa

nes que lo llenabau, y que éste, emplea-do de panade

ría vecina, ·conducía, rodaron por _tierr~ al impulso del: 
br.azo de Ru~no Blanco _F ombona, que esgrimia bas

tón de vera, recia madera rubia .. 

Acudió la policía, cuyo cuartel estaba ·también calle 

por medio J~ la plaza, a donde condujo al homhre con 

' canasto y panes, y a R uÍino con su ve~a, a q u.ien acom

pa~amo& José Ignacio· y yo. P er.o al verle el general 

Hipólito Acosta, el obeso jef_e de la policía, que lo 

ha·bía liber;ado esa • misma mañana, sin oir la explica

ción del caso, pr_o~rumpÍÓ: ~R uÍino, otr'a vez. No; 

vete .para tu ca.sa >). 

Para entonces la personalidad de Bla~co F ombo~a, 

audaz, ·ar~-ogante y discolo, se dest.acaba ~ntre los pri

meros, y Pedro Emilio ColJ, • el m~s zahorí ácaso de 

aquella generación, le definía como una f uerz.a de la 

nattiraleza, y César Zumetá~· en· boceto lapidario que 

vale bien u~~ m<;da1la de Pisa
1

nello, r~producido ·lue

go en su libro «Escrituras y Lect~ras,, había escrit9 

~ en elogio de· su fi~ico que ante él, como ante el retrato 

de Mozart adolescente, una princesa exc1amarÍ~: • «Be

lla ragazza1>. 

., 
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L~ nueva generación había conquistado la posición• 

del «Cojo Ilustrado», cuyo redactor, Eloy-G. Gonzá

lez, era ·uno Je los más dístinguidos de ella. El direc

to·r propietario, do~ José María lrigoyen, que hab;a 

transformado la ~odesta revistilla qüe hí•ciera la pro-

. pagaada, originalmente, de. la fábr_ica de cigarrillo, 

e El Cojo l>, en_ una de las más valiosas e influyentea 

publicaciones de n!-,Iestro continente, era «gran per.-io

nal), grave y recto; ejercía su • meceriato,, sin embargo,· 

entre críti~as y broma·; afectuosas, pues era como esos 

, frutas cuyá · corteza ás per;i encierra pu1 pa j1;1gosa y 

suave. 

En los talleres de la rev;sta, Herrera Irigoyen -edi

tó el primer libro de R uLno Blanco F ombona, « T ro

y,a·dores. y trova.!>) ( prosa y verso). Pues bien, nos citó un. 

dia para la entrega ·del pri~er volum~n. Advert~ al en

trar en la salita de la dirección que no e_staban sobre el 

. escritorio un jarrÓi,i ·de alabastro ni otros objetos lanza

bles, y cuando a su vez entró _RuLno Bla·nco F ombona 

y colocó sobre la ~esa -del redactor su ·« vera de. mache

te> ( así se desig-uaba _ a tan c_ontundentes bastones cuando 

teni~n f arma aplanada), que Herrera Irigoyen &e llevó, 

co_rno impensadame-nte,· al salir a dar órdenes. El jefe 

de los talleres ·puso· pronto en las manos de R.ufino el 

fresco tomo. Los oj~s de é_~te, relampagueant~s, f Úeron _ 

de la cubierta del libro ·a la mesa en donde debía es

tar. el bastón, encrespado, estupefacto, mientras Herre

ra lrig~yen ró'mpÍa el. silencio con sonora carcajada. 

Lá cubiert·a del volumen que Blanc~ F on1bona empu-
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ñaba en 1a dic.!tra, - todavia sin blandir lo, e;1tre el nom

bre· del autor y el título tenia estau1pada la cabe:za de_ 

un burro; pero en seguida a pareció otro volumen, que 

arrancó amplia sonrisa al autor, comprensiva de la bro

ma de Herrera lrigoyen, cuyo recuerdo evocó, de.!pué" 

de tantos años, con la más afectuosa simpatía. 

En Íntima camaradería los tres, RuGno Blanco F orri .... 

bona, José lgna<:io Vargas Vil a y yo, co~partimos 

la mesa del restauran-te a diario y el vespertino paseo 

eu- coche; y José Ignacio Varg~s Vila y yo ocupába

mos en el mismo hospedaje habitaciones contiguas. -

Meses antes hubo una di verge1.1cia entre el general 

J oaquin Crespo, P~esidente de la Re púb]_ica y· el ge-

_neral 'Tineclo Vela.!co, presidente del Estado Zulia, 

expuesta en cartas en los diarios, de cuyos textos, em

pedrados de letras· mayúsculas, decÍan.H~ ser autores, de 

las de Crespo, José María Vargas Vil a y de las de 

,Tinedo Vela1co, su yerno· José Ignacio Vargas Vila, 

de cuya agción • literaria no se conocíaµ otros indicios. 

Pero un día, como .solía hacer lo, entré al cuarto de Jo

sé Ignacio .• No estaba y· sobre la mesa que le • servia de 

escritorio pud~ ad verti~ cuartillas de su letra con el 

título « RuGno Blanco F ombona, .. Días de-,pués apa

reció el artículo en el diario matutino «El Prego"ñ·e:ro», 

el de mayor circulación ·entonces, con la firma de Da

ría Monteverde. Y ante la negativa de_ 'osé Ignacio, 

le revelé mi indiscreción. Algunos datos Ínt~mos que 

esm.altaban la semblanza causaron curiosidad en lo, co-

rrillos literarios, y como a poco publicó el mis~o dia-

í 
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río otro articulo, bajo mi nombre, e.u ~} mismo tono 

agridulce, a la curiosidad juntÓse el re~elo para descu

brir el autor y el propósito. Un tercer art;culo sobre 

el poeta Andrés Mata aguzó más la inquisitiva,. e in

tervino entonces Herrera lrigoyen. Como la manera 

de tales escritos no era conocida,_ pronto • púdo .f~spe

charse a José Ignacio Vargas Vi]a como el autor. Je 
ahi que Herrera lrigoyen hiciera escribir porEJo y G_. 
González un ar'ticulo, acerca de José lgna~io Varga¡ 

Vila, que también publicóse en «El Pregonero)' con la 

hrma de Dario Monteverde. Descubr~Óse asi la incÓg

nitá, pues no pudo cargar con la tacha' de autobombo, 

y continuó éste escribiendo la serie Je breves semblan 

zas que « El Cojo Ilustrado, editó· en pequeño vol u-: 

men, con las f otografias del aútor y· de los sujetos, in

titulado e< Bustos y medallas)).· El cual conservo con 

sincero cariiio por aquellos compañeros y por aquellos 

dias· de bohemia a veces gauJente y siempre. e.!piritual. 

La bella página de Zumeta, que ante~ he menciona

Jo. contenia excitación al coraje de Rufino Blanco 

F ombona a buscar los goces de la fortuna y del p~der 

en los fabulosos veneros del Ürinoco, deslumbrante mi

raje que tentó a tantos audaces hombres de pr,~sa deade 

los días d_e la conquista bi.,pánica._ Y en los primeros 

a~-os del siglo XX, Blanco F ombona, cónsul general 

en Amsterdam, con ·pingüe renta, huésped f recueote Je 

P arÍs, y turista ·emocionado de Italia y España, cuyas 

andanzas románti~as y pendencias de· hombre del Re
nacimiento inspiraron magnífica correspondencia de Ru-
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bén Dario para ~ La N acÍÓn1> de Buenos Aires, lue

go prólogo deL puñado de gemas que engarzó en pulcra· 

edición co~ el titulo .de «Pequeña Ópera lirica~. 

A poco· RuGno Blanco Fombona puso r_umbo a ,El 

Dorado>): designado gobernador del distrito que con~_

na ent~e grandes rios con el • Bras~l y Colombia, en 

dpnde verdaderos foragidos explotaban. la lt&arrapia)) 

y a los regn~colas • y victimaron a casi todos sus' ante

cesoreJ. Grande aventura que terminó en conjura si

niestra y repreJÍÓn sangr_ienta, qu~ purgó Ru~ao Blan

co F omhona ent~e bierros por meses en ciudad Bolivar. 

• El r~lato lo esc:1ché de sus propios labios, una tarde 

apacible, en tranvía de la Haya, en 190 7, a la sazón 

de la Segunda Conferencia• de la Paz. Truculento ·epi-

-sodio reseñado en las página; de más intensa palpita~ ' 

ci~n humapa de su Diar:-io. Hazaña cruel de energía y 

-~e valor en aquel estupendo escenario. Tuvo q~e reco

rrer a caballp, en persecución del jefe Je lo.s complo

tados, el ú~ico que se le escapó, en. días, trayecto de 

·má~ de. un mes po~ la. vía· -fluvial. Aquel homb~e, le 

oí, había incitado a sus compañeL'os a deja~le tranqui

lo, pue~ decíal~s~ ce hasta ahora nos han mandado á go

bernarnos bandidos, pero éste es un· bandido inteli

gente~. _ , 

No participó Rufino Blanco F ombona 1 oBcia'lmen..: 

' te! en-la Segunda Conferencia J'e la Paz;. pero sí su 

·vehemencia f ué parte y no pequeña en la·. decisión de 

José Gil F o·urtoul, Delegado Ple
1

nipotenciario de Ve

nezuela, de capear la orden temeraria del Pres~dente 
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Castro de retirarse de la Conf crencia, que equival;a, 

.tegún lo expresaba Blanco F ombona, a «retirar.sé de la 

civilizacÍÓn1>. En aquel sereno ambiente, complac1ase 

en la frecuentación de Santiago Pérez Triana, de Luis 

María Drago, y de tantos. otros eminentes e.!pÍrÍtus.· 

También re.presentaba allí a su patria, Cuba, uno de 

éstos) don Manuel Sanguily, escritor, orador y pole

mista, erudito J • elocuente, conversador -tan ameno co

mo inÍatigable, cuyos trabajos p~blicados en .YU revista 

habanera <<Hoja, literarias», mucho admiraba Rufino 

Blanco F ombona. Pidióme que se lo presentara y una 

tarde fuimos a su re-sidencia del Hotel Kursaal, en la.

playa de Scheveriiogen. La visit~ duró- hora~, y. como 

de costumbre, don ManueJ Sanguily habló solo.~ X la 

salida, Rufin~', erguido en el atrio del hótel, prorrum

pió:· e A do.nde. este viejo no vuelvo !º más; que a mi -

• también me gusta hablar~-. 

U na nocbe le invité a comer en el Restaurante In

dio, vecino del Pala~io Real, cuya - esp-ecialidad • era 

el arroz a la Bomba y, servido ·en escudillas negras, Je 

gutapercha, con trocitos de pollo, chicharrones de trans

parencia casi de hostias, curry y riiangochuli~. P-lato •. 

suculento que a Ru~no Je pareció in.suficiente. De ahí 

que· lo acompañ~ramos con sendos «chateaubriaud.s», '! 

como postres, bananos. Pues bien, á las tres de la ma

drugada,, deambulábamos por las . márgenes Je los ca

nales, sintiendo la exactitud Je la obse.rv~ción Je Ramo, 

. Mejía en· el _es~udio de la- dispep.!Ía Jel. tirano .J ~an 

. Manuel -Rc;;sas: que_ n~die sabe Je lo que es capaz tin 
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pedazo de carne abriéndose paso trabajosamente' por el 
. . 
1nte.!tino. 

En publicaciones bogotanas he leído ref erencia.r 7 

una de un duelo de Rufino Blanco F ombona con 

Enrique Gómez Carrillo y otra de haber terminado la 

ami'stad entre ambos, porque Blanco F ombona le rom

pió a palos )a cabeza a Gómez Carrillo que le def en

diera a Rubén DarÍo de despectivo desplante. J amá.s 

·supe de tales. ocurre.ocias. No habría Góméz Carrillo 

a.sumido tal actitud, p~es puso siempre punzantes espi

nas en sus relaciones con el máximo- poeta ~e América 

y tampoco babr~a sufrido tal afrenta. Gómez Carri

llo no rehuía los duelos, an.te·s bien los provocaba como 

propaganda de su personalida°J y como esgrimista, se 

escribió en « Le T emps~, en ocasión de un lance de ho

nor en que hirió a su contrincante, que la esgrima de 

_Gómez Carrillo era; {(tres Jangereuse parce que pleine 

• de surprises l). • 

• En cuanto a temperamentos disímiles, nunca hubo 

dos que lo fuesen tanto como el de Rubén DarÍo, pu-

• silánime, tranquilo, benevolente y el de R uÍino Blan

co F ombona, impulsivo, bata11ador e intolerable. Si les 

separó poco tiempo desavenencia ,pueril por haber pre

tendido Blanco F ombona que Rubén Dar;o, como di

rector (que lo era titular no más) de ~Mundial»~ le 

apoyara reclamación pecuniaria contra la aJ ministra

ción de esa revista, y ante la negativa· de Dar;o, Blan

co F ombona dió colérico tal puñetazo en ·una de las pa

redes· de la habitación en que se encontraban, que el 
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recuerdo persi .. tió en 1a imaginación d\! Rubén, a tal 

punto, que cuando mucho después, acaso dos años, a 

~nes de 1910,- le di la noticia de la próxima llegada 

de RuÍino Blanco F ombona a Paris, en la misma ha

bitación me repuso: <_tNos matará a todos», I señalan

do ] a in tac ta pared agregó: lt ahí pegó,· ahí pegó>, como 

si en· ella estuviese . aún la huella del puño. Pero no 

• obstante y ademis de otras opiniones igualmente acer

bas y apasionadas, la.! relaciones cont-Ínuaron ·cordiales 

entre ellos y más de una vez no.! reunimo.! complacidos 

en casa de Rubén • DarÍo, en el N.o 3 de la rue 

Herschell. 

Al comienzo de su lar ge éxito, en ese año Je 191 O, 

Ru~no Blanco F ombona emprendió en Par.Í& una tarea 

de dj vulgación bolivariana coq la edición tan perspi-. 

cuamente anotada por él, de las Cartas del Libertador. 

La guerra mundial le obligó a trasladarse a Madrid 

en 1914 y allí amplió la ingente empresa publicando ' 

las Bibliotecas «Ayacucho>) y _«Andrés Bello,, servi

cio eminente a las letrasty a la pet1sonerÍa de In Amé-

rica hispana. • 

Llegué a .Madrid en 1915 como Enviado Exfraor

'dinario y Ministro Plenipotenciario de mi patria, y 

con frecuencia nos reuníamos en las residencias respec

tivas. En una de estas oc·asiones, -acaso cuando su qi- , 

vergencia conticlencial con F ranciaco García Calderi~, 

por no haber sido fiel la reprod°ucción de algún concep

to de' 1a magnÍgca .!em~la~za que Jcl .Libertador trazó 

el ilustre peruano en ,u· obra e Las Democracias de la 



. . 

DS Atenea 

América . La tina 1> J en el tomo el e la Bibliotec·a « Ay~

cucho,, e Boli var juzgad o por c'inco escritores ... ~, re-

f erÍme a su desbordante pasión por Bol.ivar, y ine re~ 

trucó aludiéndo a los provechos pecuniarios con varo

nil f ~anqueza: ce Cómo no he de_ querer a Bolivar si 

-hace años vivo de él». Eri ese mismo año, aunque en 

menor medida, tuve yo experiencia de esa pasión ilí

mi~e, pues no, tolerab: contradicción, le auto encendía, 

como en la polémi.ca con los argentinos y le llevaba a 

modificar qonce-ptos que no 
I 
creia ajustados a la talla 

de] héroe o a agregar lo que juzgaba omisión, c~~o en 

mi caso. Corrigió él las pruebas de mi libro « Hombres 

y piedrasl> que editó en su biblioteca e< Andrés Bello», 

en· el que y en noticula (pa1ab,ra ésta _frecuente en su 

léxico), sobre visita en Munich al talle_r _del escultor 

ve~ezolanó Eloy Palacios, hice_ mención de determina

~º, detalfe de -la maquette del -monum~nto conmemorati

vo de la· batalla de Carabobo exhibida allí, del que. era • 

el autor. R ufino' hubo· de agregarle juicio y cifras acer

ca de tan glorioso suces~ bélic,o, ·petulantes en aquella 

impresión acerca de la in-fluencia de ~a modelo bá~ara 

en las formas de las cuatro figuras de india~ que ro-

• d~aban 1a unidad central del monumento. 

-·Un_ dia. de los últimos de aquella primavera, visita-, 

~o, juntos el Real Sitio de Aranjuez; 'cuyos prados y 

jardines flo;ecían r~tilas lo mismo que las -po~celanas 

de la Casita del Labrador.· Almorzamos· luego al· aire 

li_bre y a los p.ostres, mientras saboreábamos--sensualis

tas deli~iosas «reinas claudíasi, Rufino sintió In nos-
1 
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talgia 1 1~ fiera .garra del ·exilio, y evocó la novia, en 

melancólica paciente espera en la patria, que anhelaba 

t!'aer ª su lado para fundar hogar - y perpetuar su san

gre en nuevos retoños,, an_tes de que la vejez la enfria- -

se. Apenas dos años después aquel _sueño Íinó en trage

diá. La mis honda, hasta la entrai'ia Je su ser, sin 'ápi

ce de duda, aunque no alcanzare a refleja; to.da su 'in

tensidad en el «Canciontro del amor infeliz», como 

esos terribles dramas submarinos que tan sólo ·brota~ 

··en burbujas e:n el sereno azul de 1a super~cie. 

Volví a encoutrarle en Mádrid cuando mi segunda 

Misión ea Es,páña en 1929,· el año triunfal para el 

hispanoamericanismo con la Exposición de Sevilla,' 

hasta el derrumbe de la monarquia en 1931. Había 

granjeado Blanco F omboaa -posición intelectual de -~ag-

nitud rotunda ·y con altive,z sin par entre los america

nos de habla española, y 1~, cual hubo Je trascender a 

la politica, lu~go, merced a la, ciudadan~a que la carta 

republicana concediera a los :nativos d_e la América es

pañola. ,Su emp.resa editorial· prósper~ teni~. un fondo 

Je librer;a que valuaba en el millón de pesetas en pro

yecto J~ negoci.ación, de que accid_entalmente f uí testi

go,~ con la Compañia Iberoamericana de PubJicaci.ones, 

y· .soga. pasar temporadas en Francia, .con su familia, 

en finca agricola que pos.eia en la región de· B~rdeos.• 

Pero ·habíase iniciado ya la ~nf ermedad_ que acaso lo 

ha derribado en· el más· allá. Tenia· urea en la sangre, 

e·n propor~~Ón que le preocupaha y le habían ceñido a. 

régimen e.str1cto, sin c:1r11e. Ma,~ un d.ia que le interro-

2 
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gué por su salud} me repuso engall~ndose como en su.; 

más Tigorosos dias: ~ He dejado el régimen porque le
vanté el bastón par~ pegarle a un ho~bre y no pude>). 

Sin embargo, en sus libros 1 en articulos a menudo 

insertos en (t El So1~ vibraba su pensamiento belige

rante, su osadia v-~ril. Asi e·~ el breve desgarrado jui

cio acerca de linda poetisa del Plata, que hubo Je 

transformar su sensual expresión poética por imperati

vo doméstico. Y en la not~ virulenta y crudelísima 

contra don Ricardo Palma, caso sem.ejante a otro Jel 

, ' Renacimiento, entre dos humanistas de. Roma, ·po1é-· 

mica infecciosa y pestilente por años, porque marginara 

uno de ellos con voz hostil obra del otro. Fué el caso 

q_ue Manuel Gonzá1ez Frada al suceder a don Ricar

do Palma- en la dirección de la Biblioteca de Lima, · 

reve~Ó en un folleto que su antecesor entreteniase en 

marginar los libros que recibia con not~s críticas, y en

tr~ ellos uno de Blanco F ombona, y é~te f ué imp1aca

ble siempre para sus émulos, ciertos o imaginarios} en 

tocios ·los terrenos. Cuantas polémicas sabrosas d~"l gé

nero habrá extin-guido- cenan no~as»· el reciente i~ce1idio 

voraz de esa Biblioteca y acaso también el original de 

(t Las tradiciones en salsa verde>), del ático, y en éstas 

Jrolático, don Ricardo, que hab;a repartido copias de 

ella·s a colegas y amigos con 1a veda expresa de pu-

bli~arlas mientras· él vivie.se. 1 

En 19 3 O conmemor6se en Madrid el primer cen- • 

tenario de'· 1~ muerte de Boliva; con solemne funeral 
J ' • 

• en 1a .iglesia de la Corte, San Francisco el Grande. 
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. ' . 
Asistió el rey don Alfonso XIII acompañado del Go-

bierno y los Jefes ~e Misiones Diplomáticas Ameri

cana.s. Tronaron en la plazuela contigua los cañones de 

España por el héroe d~ América, la . personificación 

mis com
1

pleta del genio hispan~ en ambas órillas de la 

Mar Qcéano, la antigua Tenebrosa. La etiqueta Je !a 

Corte habia -prescrito ~i uniforme o el f~ac y conde

cora_ciones para los asistentes. A la salida me encontré 

con RuÍino Blanco Fombona ¿le <<smoking». c<Le agra

dezco este acto, me dijo al estrecharnos la niano, al 

~eÍ);. Cuánto implicaba ese homenaje una rec_tificación 

en el criterio Jel monarca de España 1 ~? lo pudo sa

ber del todo entonces y acaso tampoco después 1 RuL

no Blanco F omboua. A poco,' Alfonso XIII hubo de 

invitar a los Jefes de Misiones .l1..rncricanas a una ca

ce ria en Rio F r;o, tinca serrana del ·patrimonio del 

príncipe de A;turias I el ~nico de mis co1~gas que· 

asistió a ella, Ricardo Crespo Ürdo~ez, Ministro del· 

Ecuador, tuvo la ventura de escuchar la confidencia 

- ~augusta>) (como calih~ábase lo atigente a Su lvlajes

~ad), y que sin su venia me permi t.o publicar (pues no 

s~ si lo hizo antes y quizá sin fidelidad .. a los propios 

tér~i_nos en que me. la t:-ansmitió en ~adrid): El rey 

Alfonso XIII no conceptuaba ya a Bolívar como 

oficial infidente a la E~paña sino como· héroe . 

• En Montevideo, en n_oviembre de 1939, fué nues

tra ~} tima reu □ i-ón, a 11; • Ínve.4itÍa mas a~bos Misión Je· 

E. E. y Ministro ~lenipotenciario. Viaj_aba de R. Ío 

J aneiro a Buenos A;res y desembarqué en la banda 



oriental del Río de la Plata, que extiende el encanto 

de sus plantios de rosas b3sta el boi·de de la_ aren

atlá·a tica. Por aza~ e~ un café tuve la gratísi ~a sorpre-. 

sa. P\.eanudamos las charlas interrumpidas hacía ocho 

a.ñas acerca de tantos compañe_ros y sucesos. Ta~bién 

hablamos de su hijo menor, Hugo, a quien coaoc; pe

queñuelo en Madrid, a la sazón Agr~gado Civil en la 

L~gación de Venezuela en La Paz, que vendria a 

prestar servicios a su lado • y c-n cuyo nombre persistia '" 

su fervo~ por el Ínm_ortal vate francés. 

Ese _dia congregáb~nse nuestros col~gas en el • al

muerzo, como cada més, pero no· asistía a. ellos R u fino 

Blanco F ombona. Le constreñían l~s mallas sutiles Jel 

- protocolo,_ y. a las veces, magüer los ~ños y la C<ang.ina • · 

pectoris» que le atenaceaba, resurgía <.tle viel bo~me», 

que _pintó Porto R_iche, ante. 1~ fresca carne venusina 

o -con ira en_ la palabra· en discursos que rompían el 

mo·lde clásico diplom.itico \ o en el brazo agresivo. p~r 

discrepancias ideológicas. Y ciian<lo nos depedimos ex

presÓme: ((Alguien me ha ~eferido que Angel Üsorio 

y Gallardo dice que ya ·no soy izquierdista. Ha.zme el 

favor cuando le ~eas de afirmarle, de mi parte, que 

siempre tJoy hombre de izquie·rda:b. - ~ } 

Hombre del Renacimiento, retrató R~bén Dario a 

Rufino Blanco F ombona: de .aquellos tempe~amentos 

extraordin.arios oscilantes entre la emoción creadora de 

art~ o qu_e arrodilla ~n la plegaria y _el i m petu que 

conquista el goce del poder por todos los médios. 

Hombre que odia a un puehlo corno si fuese un solo 
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individuo, según comentario Íntimo de su compatriota 

Gil F o'stou1. P~r eso, eón. atrabilis· hubo 'de prometer 

• tirarse un tiro el día que Estados U nidos tuviese u·n 

poeta,· negando así categoría a los po1luel~s que vola

ban de los remos de águila de Poe o de Walt Whit

man· en la Gran Democr.ac·ia; y pluma en ristre aco

metía a los historiadores y poetas argentinos sólo por

que no se inclín/aron ante la supremacía de Sim_Ón Bo-
lívar. • • 

Pero espontáneo, sincero .. Y ·animoso, ha debido con

ciliarse y verdadera pérdida seria que,haya muerto an

tes de reflejarlo en su prosa medular ~on la realidad del 

Continente enfocada· en ,(;U postre~ periplo: en el norte 

• el idealismo pragmático de la U·nión _ q~e vierte s~1 on1-

nÍ potencÍa moral y .material, en esta ·hora, para resta

blec~r con el equilibrio dei mundo civilizado la_ digni

dad hun1ana. En la emoción de México, cuya cultura 

profunda y hechicera renuevan constantes la solera his

pánica los jugos y el esp~ritu· q~e mana de los cien dia

lecto~ indios de la meseta y la gra•cia ~urÍtmica Je. la -

arquitectura y las danzaB m:ayas en la cost_a oriente del 

golf o. Y en el sur: el magn;Gco empuj_e del hombre 

· nuevo-Je la .pampa, ese crisol _de tocias las razas, entre 

el Andes majestuoso, nieve y fuego, y el estuario ~co

lor de león:Ll, y en el sortilegio ·del B.casil que con la -1 

. ;rJimbre del ensue~o tradicional cun:i ple el portentoso 

progreso _que derrama~á ·sus frutos por_ les cauc~s unidos 

Jel 'Rio de la Plata, el A·mazon~s y el Ürinoco. 



Hombre del ~lar Caribe, de la propia tierra de 

Bolivar y con la sangre del Padre de cinco- naciones 

en .sus venas, Rufino Blanco F ombona lucbó, ·sufrió y 

amó a América. El. esfuerzo de su vida ·y su obra es

crita, igualmente viriles, han de _perdurar en la elación 

epopé_yica de nuestro.! puebles. 




